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ERIÓDICO 


> 


Ecce nunc in pulvere dormiam 
el si mane me quaesieris non subsistam. 


(Jos). 
de E 


Cuando ciertos días del año, al tiempo 
de vestiros, reparáis en que el chaleco 
no pesa lo suficiente, y os preguntáis con 
asombro: “¿Qué he hecho yo dela paga de 
este mal?” acuden á vuestra 'imaginación 
tan pocas cosas dignas de aprecio, que 
apenas halláis haber disfrutado placeres 
6 adquirido mercancías equivalentes á 
tres reales de vellón. 

Pues lo mismo acontece cuando, en la 
más melancólica de las noches (la noche 


us 


de San Silvestre, confesor y papa), 0s 


preguntáis con melancólica.-extrañeza; 
“¿Qué he hecho de los 365 días y seis ho 


ras de este año?” n= 


Y es que, en la una como en la otra 
ocasión, sólo recuerda vuestra memoria 
cuatro estremecimientos de tal ó cual 
especie; corbatas que se rómpieron; guan- 
tes que se ensuciaron; embriagueces de 
amor ó de vino que se disiparon á las 
pooas horas; días de gloria 6 de re- 
gocijo, que terminaron en su infalible 


noche; conversaciones que ee llevó el 


aire; ratos de frío y de calor; mucho 
desnudarse y vestirse; mucho acostarse 
y levantarse; mucho comer y volver á 
tener apetito; mucho dormir; mucho so- 
far; haber llorado algunos días, creyen- 
do un dolor eterno; haber reído y goza- 
do más que nurca pocos días después; 
soles de primavera que se pusieron; llu- 
vias que cayeron y se secaron..... ¿Y qué 
más? —¡Nada más! ¡Y lo mismo siem- 
prel ¡Y el año pasado como el anterior! 
¡Y el año.que llega como el que acaba 
de pasar! ¡Y tode sopena de morirse! 

¡Ay! los años son cifras hechas en el 
aire con el dedo.—La vida es una lucha 
en la muerte, lucha en que el hombre 
se bate en retirada hasta que la muerte 
lo pone en la del rey y le da con la puer- 
ta en los hocicos.—O, por mejor decir, 
no hay vida ni muerte, sino que la muer- 
te es el olvido de la vida, como la vida 
es el olvido de la muerte. 


(Conclutrá.) 
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FABULA ABISINIA 
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Al entrar en un barrio indígena de 
una ciudad oriental, ó simplemente en 


una aldea árabe, al transponer el sol y 


en día festivo, es casi imposible que no 


os paréis ante uno de los muchos corros. 


en que hombres y mujeres, jóvenes y chi- 
cos, no estén pendientes de los labios de 
un viejo narrador y poeta, y que con los 
movimientos de la cabeza y de los rasgos 


todos de la movible fisonomía no densos 


señales de loca risa ó de candorosa admi-. 
ración provocadas por el asunto que en 
forma enfática y f ntástica cuenta el 
viejo. > PS 

Tendencia tal hacia lo novelesco se 


A 
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marca más enérgicamente en aquellos 


pueblos, como el Sudán y la Abisinia, — 


en que se carece en absoluto de literatura 
escrita. 


Vana tarea la de buscar en todo el. 


Sudán un solo scheit (jefe de tribu) que 
posea un libro. Uno entre diez podrá 


ter er, si acaso, un ejemplar del Korán,” 


pero el resto de la biblioteca se compone 

de alguna docena de tab'etas en que 
groseramente hay grabados versículos del 

santo libro. 

En una aldea de la tribu Debania, 
situada en el Atbara (Nilo negro), hallé. 
una vez algunos volúmenes de la dicha 
biblioteca. Me explicaré mejor: lo que 
encontré fué algunas de aquellas tabletas 
colgadas de las ramas de un álamo, que 
á un tienpo servía de biblioteca popular 
y de escuela. , $ 

No tuve escrúpulo en apoderarme de: 
un par de tablillas que hoy figuran en 
mi tesoro etnográfico. : 

No fuí del todo exacto afirmado en 
absoluto que los abisinios carecen de li- 
teratura escrita. Existen en algunos 
antiguos conventos abisinios viejos códi- 
ces en lengua gyhez, pero están celosa- 
mente guardados por los monjes, los 
cuales tienen la consigna de cuidar de la 
virginidad de la sagrada capa de polvo 
que los cubre. 

La historia, la ley, la tradición, la 
leyenda, los cantos populares, las crea- 
ciones de la fantasía ....se transmiten de 
labio en labio. 


PUBLICACION SEMANAL 
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ho Adolío Gómez R. Á 
NA; a parta, pues, aparta 
4 Tu faz, ¡oh Dios! demi maldad horrenda, 


E Y en mi pecho no dejes 
A MISERERE Rastro de culpá que tu enojo encienda. 
En mis entrañas cría 
' ¡Piedad, piedad, Dios mío! Un corazón que con ardiente afecte 
' ¡Qne tu misericordia me socorra! Te busque; un alma pora, 
En Según la muchedumbre Enamorada de lo justo y recto. 
| Da tos clemencias mis delitos borra. 
a De tu dulce presencia, 
y De mis iniquidades En que al Jloroso pecador recibes, 


Lávame más y más; mi depravado 


; 1 Q No me arrojes airado, 
Corazón quede limpio 


Ni de tu santa inspiración me prives. 
E De la horrorosa mancha del pecado. 
e Porque, Señor, conozeo ná +7 ala qn ; > Puna 
| tesina As mi delito Que es del alma sa ud, vida y contento; 
q e ES a ' Y al débil pecho infunde 


z j 1 ] 6 
M» acusa, y contra mí levanta el grito. De un ánimo real el noble aliento 


Pequé contra tí solc; Haré que el hombre injusto 
A tu vista obré el para que brille De su razón conozca el extravío: 
Tu justicia, y vencido Le mostraré tu senda, , 
El que te juzgue tiemble y se arrodille. Y á tu ley santa volverá el impío. 
Ohjeto «de tus iras Mas líbrame de sangre, o 
Nací, de iniquidades mancillado ¡Mi Dios! ¡mi Salvador! ¡inmensa fuente 
Y en el materno seno De piedad! _ Y mi lengua 

Cubrió mi ser la sombra del pecado. Loará tu justicia eternamente. 

. En la verdad te gozas, Desatarás mis labios, 

Y para más rubor y afrenta mía, Si tanto un pecador que llora alcanza; 
Tesoros me mostraste Y gozosa á las gentes 

De oculta celestial sabiduría. Anurnciará mi lengua tu alabanza 
Pero con el hisopo Que si víctimas fueran 

Me rociarás, y vi una mancha leve Gratas á tí, las inmolara luego; 
Tendré ya: lavarásme, Pero no es sacrificio 

Y quedaré más blanco que la nieve. Que te deleita, el que consums el fuego, 

e > 
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Un corazón doliente 


Es la expiación que á tu justicia agrada; 


La víctima que aceptas 
Es un alma contrita y humillada. 


Vuelve á Sión tu benigno 
Rostro primero y tu piedad amante, 

Y sus muros la humilde 
Jerusalén, Señor, al fin levante. 


Y de puras ofrendas 

Se colmarán tus aras, y propicio 
Recibirás un día 

El grande inmaculado sacrificio. 


ANDRÉAS BELLO. 


ELOGIO DE LAS LAGRIMAS 


(DE Vicror Huco) 


¿Por qué te ocultas siempre que lloras? .. 
¿Por qué las nubes abrumadoras 
que á tus pupilas lleva el pesar, 
esconder quieres cuando el quebranto 
las trneca en lluvia de triste llanto?..... 
¿Por qué te escondes para llorar?..... 


¡Llora! Que el llanto da á tu mirada 
una hermosnra más delicada; 
así las flores en el pensil 
y así del cielo la azul pureza 
encuentran siempre mayor balleza 
tras de las lluvias dal claro Abril. 


Llora tranquila como han llorado 
las que han snfrido porque han amado. 
¡Como )loraron Sara v Raqnel! 

Cuando Dios tiende la vista al suelo, 
mira la dicha y el hondo duelo 
y ve al que llora más cerca de El. 


¡Llora! Que el llanto tiene enseñanzas. 
¡Llora! Que el llanto guarda esperanzas 
que son perfumes del corazón. 

¡Llora! Que el llanto tranquilo, lento, 
es en la noche del sentimiento 
dulce «borada de la ilusión. 


Para que el bueno goce de calma 
enando la angustia le oprime el alma, 
Dios le dió el llanto.... ¡dón singular! 
Lloran los tristes que auxilio imploran, 
siempre los buenos son los qne lloran, 
¡nunca el perverso sup» llorar! 


Sé que te ocultas cuando las penas 
en tus pupilas, siempre serenas, 
condensan nubes de hondo dolor. 
¡Así-en su cáliz de terciopelo 
las dulces perlas que manda el cielo 
para sí guarda la hermosa flor! 


- M. R. BLANCO BELMONTI. 


MI MUERTE 


A TEMILDA 


; REE , 
Su enfermedad le hará morir á ustedi 
antes de un año. 


(R. CHEINE-Hoy 16 de diciembre de 1845). 
E 


Morir.... morir.... un eco misterioso 
Parece repetir estas palabras 
En el fondo del alma .. En otro tiempo 
Nunca, Temilda, al corazón llegaban; 


Entre mis labios al nacer m>Ían, 
Sin lastimar econ su sentido el alma; 


Jamás p.nsaba que el morir encierra 


La idea tremenda que mi pecho amarga... 


Ya de la vida los preciosos lazos 
Casi deshechos mi existencia eulazan, 
Que á un leve impulso destrozados ceden 
De la mano glacial de muerte airada. 


Ya de mi vida el último reflejo 
Siento que débil eu mi pecho vaga, 
Cual la luz moribunda de la auto:cha 
Que con más brillo al expirar se inflama. 


¡Adiós, Temilda. ! El caprichoso mundo 
Ya de mi vista oCBá sus galas. . 
Y el nuevo sol alumbrará un sepulero 
Y un hombre menos lo verá mañana... 


Hoy veo del :ol los rayos mátutinos 
que su aurea lumbre en la extensión derraman 
Dorar las crestas de los altos mortes 


Con el purpúreo resplandor del alba; 


Y veo los bosques y los anchos campos 
Niumiva Jos con su luz de plata; 
Y al occidente en arrebol teñido 
Su vaprichoso pabellón de grana; 


Y las fuentes, los árboles, las rocas, 
Con muta voz pero elocuentes hablan 
Y ¿DIÓs me dicen .. un ADIÓS eterno 
Que incisivo desgarra mis entrañas... 


po 
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an d 7 Me WET Es h 
¡Y ya mañana no verán mis ojos . Triste es mdrir cuando se ve á lo lejos, 
-— Esos objetos que mi vida encantan... e bea Z Goa 7 esperanza, 
+ ; d ue se divisa cual la estrella amiga 
á Pues sus pupilas entre el polvo inmundo Que fácil rumbo al náufrago señala. 
De los s-»puleros, estarán cerradas! 


¡Descender á la tumba. . .ser cadáver... 


El snave soplo de la brisa errante, Morir. . dejar de ser..! Estas palabras a 
Que juguetona en mis cabellos vaga, Tú no sabes, Temilda, lo , Yu encierran ys 
a ter mañana los cabellos Prouunciadas por mí+. Tú la desgracia 
Ha de rizar con voluptuosas alas. .. No has conocido. ; y nunca la amargura K 
: : . Sus hoscas huellas te dejó estampadas, : - 
- Y ese sol cuya lumbre diamantina Para que puedas comprender á donde ; 
Como torrentes sobre mí arrojaba, _Puede arrastrar el infortunio al alma. : 


* Sus mismos rayos y su mism*sumbre Mira..En las noches de mortal insomnio e 
Sobre mi tumba verterá mañana..... En que tu imagen en mi mente vaga * : si] 


É De mil maneras, diferentes todas, ¿ 
Más brillante tal vez.. nn bello día He pensado en la muerte á mi cercana. A 


Tal vez alumbra su fecunda llama.... : y 
Y corre el cielo majestuoso.... y luego Y sufocado en negros pensamientos 
Una noche serena sa levanta, Lá sien del lecho delirante alzaba, - 
p ; á Y en mi febril agitación veía ! 
; Y otro. día le sigua, y otra noche Tu desdén. .y mi tumba abandonada. .- 
de E imperturahles en su enrso marchan A 
3 Y e pasarán, pasarán años de Sí porque tú con bárbaros Fsdenes — de 
- E A > y $0 P 
; Indiferentes por mi tumba helada. Has consumido del amor la llama, 
A Has desgarrado el corazón amante, 


MA DALE | Y im» has abierto la postrer.morada .. 
y ¿Qué es la muerte de un hombre, si á lo grande , 


; e De millares de mundos se compara? Por ti al sepulero desdeñado bajo, ; 
¿ -Una gota pequeña de los mares Buscando en él la apetecida calma; 
he. Por el rayo del sol evaporada... Y nunca sentiré sobre mi losa ' 
E Ma ¿o % De tus ojos divinos ni una lágrimo. , 
EAT Y después que en el mundo ha recorrido ¿e ; ; 
qe tancia entre el dolor amarga GREGORIO GUTIÉRREZ GONZÁLEZ. + e 08 
E Sin un goce siquiera. . ¿mirar debo | ; ¿ 3 
Loy + Llegar la muerte, el no existir la, nada ..? : 


a E ¡La nada. dije yo! Gran Dios. destierra | A MI MADRE EN DIOS 


-S Esa duda tremenda que me espanta... | — O 
e Yo sé, Señor. que más allá se esconde | Maire del alma mía, 
De la tumba fatal 1Wva patria... Cuánto mi corazón. con un suspiro 
Te muestra, de mi vida 
La agitación y el anhelar continuo! 


Le Y yo sé que el que pone del sepulero 


En el estrech» límite la planta, 

Al salvar los hombrales de la hnesa Tesoro inagotable 

De ntra existencia los umbrales salva... | De amor, de mansedumbre y sacrificio, E 
Fué tu alma pura y grande > 

HI ' Templo de Dios y altar para tu hijos. 0 
¡Morir! triste es morir cuando la vida | Fuiste sensible esposa, 
E " Sólo ha corrido la tranquila infancia, | Y con ta amor tan plácido y sencillo 
Cuando sigue á las lágrimas del niño = Disterá mi padre, en honra, 


ls El ¡ay! postrer que el moribundo exhala. | Dicha qne orgullo fué de ta destino. 


Cnando apevas la cuna, abandonando, ; Hijo de tus entrañas, — 
En ua mundo fantástico se lanza; ' En tu regazo ma arrullas e niño; 
ñ Y cuando mira un 'porvenir dichoso s Tus besos me enseñaban, 
A donde mueve la ligera planta. . Con el amor, la fe de Jesucristo. 


pa 


“nquieto adolescentepanj.. , 

Fué tu nombre mi freno y CORP vOS- 
Y en tu mirar celeste 

Reflejo vi de mi feliz destino! 


Joven ardiente y loco, 

Tu acento me apartó de los peligros; 
Y cuando amé ardoroso, 

Tu amor juntaste al embeleso mío! 


Padre, mis caras hijas 
Vieron erecer, por ellas, tu cariño, 
Y fueron tus caricias 

Primer legado de tu sér bendito. 


Mas ¡av! mi pensamiento 
—Entre las nieblas del error perdido— 
Negaba lo que al cielo 
Siempre pidió mi religioso instinto! 


Mi corazón amante; 

Mi alma. lleva de santo patriotismo; 
Mi vida infatigable. 

Que cantando buscaba su camino: 


Su fuerza en la ESPERANZA 
Siempre tuvieron! y el orgullo impío 
La Inmbre me velaba 
De aquella FE que te inspiraba Cristo! 


Un día .. triste día! 


—Noche más bien del corazód transido!— 


De tu adorable vida 
Quedó la sombra y se alejó el espíritu! 


Amargo fué mi llanto, 
Inmenso mi dolor, hondo mi grito! 
Pensé desesperado, 
Ver el tesoro de tu amor extinto ... 


Nadie me dió consuelo, 
En aflictiva soledad perdido; 
Nadie oyó los lamentos 
Que tu muerte arrancó del pecho mío... 


Tanto lloré... .lo sabes: 

Tu sombra vió lo que lloraba tu hijo! 
Ay foé tan miserable 

Mi corazón en su filial suplicio!.... 


Largos días y noches 


Tuvo de insomnio mi dolor impío, 


Y en la tienebla entonces 
De mi impiedad, tu sombra se deshizo! 


Mas... . súbito á mi mente 
Luz misteriosa y apacible vino: 

Tu forma pura y ténue 
Ví, tras inmenso, prodiginso abismo; 


pri me e oi, "Y 
o con acento peregrino: 7 
“No pierdas la esperan” 
Dios juntará la madre con el hijo! 


Didier 


“Llora sin amargura, y EN 
Que el llanto es redención del rss 108 

Mi polvo está en la tumba, A 
Pero te aguardo en mi celeste asilo...” A 


Bálsamo prodigioso  - A 
C.Imó las ansias de mi afán prolijo; 
Pude cerrar los ojos : 
Y en tu memoria me dormí tranquilo. sl 
Cuand$ la nueva aurora "¿IN 
Sobre mi frente derramó su brillo, AS 
Sentí en el alma absorta ON 
Hondo consuelo de inefable hechizo. e 


Santa melancolía 

Vagó en mi corazón y en torno mía e 
Pero ta voz querida AN s 
Dnlcemente vibraba en mis oídos. , 


Y estaba resignado, IAS 
Y el ávimo sentí fuerte y tranquilo; Z 

Y con la FE, mi llanto : 
Fecundo fué cual mágico rocio! ua De 


Con tal ardor me amasté, S AN 
Que aun al dejarme huérfano afligido 

Me diste ¡oh santa madre! 
La FE que me salvó de los abismos!.... 8 


Jos M. SAMPER. 3 


ADUANAS 


—Has de saMRmA ntoñito, 0 
que en un valle que no nombro NN 
había dos hormigueros, ¿Y 
separados uno de otro 8 
por un arroyo pequeno, ON 
pero de bastante fondo. - 7 
Bueno. Y el caso es que un año, 3 
por cirenustancias que ignoro, 
no pudieron las ho: migas 5 

de la izquierda hacer su agosto, , 
mientras las de Ja derecha 8 
trabajaron de tal modo . O 
que rebosaban los víveres EN 
por galerías y sótanos, : : ¿8 
y hasta tiraron el trigo mi, 8 
que les servía de estorbo. 


E 


—¿Y por qué no se lo dieron. 

á las otras! si 
—Poco á poco; 

¿ya has olvidado que el agua 

se lo impedia del todo? 

Pues bien, pasada la crísis, * 

pensaron: —Por si gl demonio .. 

hace que esto se repita 

y el compromiso es más gordo, 

debemos hacer un túnel 

por debajo del arroyo. 

De esta manera podemos , 


auxiliarnos bien y pronto, 
y es más difícil el hambre 
teniendo cerca el socorro.— 


Y empesaron las tareas 
enn un entusiasmo loco. ... 
Pero á medida que el túnel 
iba siendo largo y hondo, 
la faena era más ruda 
y el trabajo más penoso, 
Hauudimientos, filtraciones 
y desdichas y cu Ad ha 
A cada paso un obrero 
ro los escombros, 

y cada grano de arena 

costaba casi un tesoro... 
Pero ¡adelante! ¿qué importa? 
El caso es que, p: co á poco 

se firé coneluyendo el túnel 

y, al fin, se arabó del todo. 
—¡Bravo! ¡Ya los hormigu-ros 
tenían camino corto 

para conjurar las erísis, 
prestándose mútuo apoyo! 
—Sí, pero ¿sabes qué hicieron? 
—Yo no, pero lun go. 
—Pues pusieron unos guardias 
en los respectigos cotos 

para oponerse, por medio 

de ga elas y de embrollos, 

á que pasaran los trigos 

desde un hormiguero á otro 
—¡Caramba! ¡Trabajo inútil! 
-—Y, vamos á ver, Antonio, 
¿ané opinas de unas hormigas 
que se portan de ese modo? 
—Que son tontas. 


¿Sf?* Pues, hijo, 
lo mismo hacemos nosotros. 


E 0 SINESIO DELGADO. 
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noma! 
párdad” E UIA":> 
Los obreros van á Roma, 
á Roma van los obreros, 
y digo en Roma pensando: 
¡quién fuese á Roma eon ellos! 
Viendo extinguirse coronas, 
ídolos, héroes y pueblos, 
deslumbradora y triunfante 
Roma se eleva en su asiento; 
y la ciudad consagrada E 
sigue, inexhausta, ofreciendo, 
la Juz divina de Cristo 
á los espíritus ciegos. 
¡Manantial inextinguible, 
fuente de murmullo eterno, 
orígen de donde fluyen 
ríos de fe y sentimiento, 
Roma que vences los siglos, 
Koma que abates los tiempos, 
aún tu cruz llena el espacio 
desde la tierra hasta el cielo! 


- 
* *. 


Las mezquindades del alma 
como andrajos sacudiendo, 
España va entusiasmada 
á sumergirse en tu seno. 
Suelta para visitarte 
la herramienta del obrero, 
la herramienta del trabajo, 
qne es la lira de los pueblos, 
cuntra el troaar de las bombas 
viril eleva su acento 
que va, pidiendo justicia, 

á resonar en tu templo 

El tropel de la barbarie, 
precedido del incendio, 

babla, y arroja al espacio 

sus explosiones de fuego; 

pero no son sus palabras 

las que Dios lanzó en el trueno 
y para base del mundo 

escribió en tablas y pechos. 
Son las frases de los monstruos 
duras palancas de hierro 

que en el mal tienen su apoyo 
y quebrantan nuestro suelo. 
Por eso contra su empuje 
España eleva su acento, 

que va, pidiendo justicia, 

á resonar en tu templo. 


> 
* + 
¡Oh Roma, Roma gigante, 
quién no te ha visto en sus sueños, 
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tus estátuas yybus frescos! 
Sobre la altura grandiosa 

de la iglesia de San Pedro, 
- la cruz, cúpula del mundo, 

q tiende los brazos abiertos. 
¡Quién bajo de ella escuchara 
con religioso silencio 
el torrente de armonía 
que lanza el Órgano inmenso! 
¡Quién recorriera las naves 

impregnadas de misterios 
S admirando los prodigios 
' que dejó en ellas el tiempo! 
Al fondo, el altar sagrado 
verterá vivos reflejos, 
en él fingiendo las luces 
constelaciones de fuego. 
A los lados, maravillas 
del arte y del sentimiento 
dejarán sobre los muros 
joyas de místicos lienzos. 
Detrás, el coro. En la cima 
de arcos, bóvedas y techos, 
está la inmensa rotonda 
como la concha de un cielo. 
Y oficiando allá en el fondo 
ante el coneurso de un pueblo, 
- el Rey de todas las almas 
se envuelve en olas de incienso. 


Monumento inmortal, en lontananza, 
Siempre triste y sombrío, 5 

Apareces envuelto en el misterio, "a 

Rasgando con tus torres el espacio; 

¡Cementerio de reyes, monasterio 
-Que labró el fanatismo, 
Osteutoso palacio, 

Donde reinó soberbio el despotismo! 


Solitario, escondido eu la montaña, 
Horrible vieutb tus pizarras bate, : 
Y al estrellarse en ellas 
Forma en el éter armonía estraña. 
Palacio, levantadó en el desierto, - 
Monasterio, con fuentes y jardines, 
Panteón inmenso abierto S 
Para enterrar, por divianles leyes,. 
Con el cadáver del monarca déspota, 
El imperio absoluto de los reyes: 
Idea en piedra que leyó Felipe 
Al terminar sa mundanal carrera, 
D+ su carácter y su edad el mito, 
Que en mármol y en granito 
Para asombro del mundo escribió Herrera, 


Ahí estás como ayer, inmóvil fijo: 

I:útilmente destructores vientos, 
Eu alas de fnriosas tempestades, 

Baten tus altas cúspides 

Y tus hondos cimientos 
Que, á su pesar, respetan las edades; 
Iuútilmente la terrible mano - - 
Del tiempo destructor, dá á tus paredes 
El pajiZo color de las ruinas, 
El color de la edad_mu+st-as en vano; 
Que, hoy como ayer Mespótico dominas. 
Morió tu fundador, más no su idea; 

Que á través de los siglos 
Sombrio, ¡oh Escorial! y solitaria 
En tu frente granítica negrea! 


y * 
¡Sursum corda! el labio gime 
sy retumba de. eco en eco 
de la fábrica divina 
bajo los ¡reos severos. 
, El corazón al oirlo 
arde en un místico fuego 
y se eleva á las alturas 
de lo puro y de lo bello. 
sy «Y cuando el sol del espíritn, 
- la hostia sagrada, con lento 
: ascender, sube al espacio, 
y se escuchan en el templo 
las campanillas que rompen 
en un repique soberbio; 
cuando el órgano destapa 
su huracán soúoro y trémulo 
y Dios baja por las luces 
cual por escalas del cielo, 
la seca fuente del llanto 
: piadosa fluye de nuevo, 
e ¡y la fe deslumbra el alma 
2. « _ comoun relámpago inmenso! 


En tus inmensos claustros 
Piérdese el hombre como en un desierto;* 
Yo, los recorro con andar incierto 

Con la mente insetena, 
Porque siento que se »hogan mis pisadas, 
Cual se a«hogarían al ho!lar la arena. 

Yo me veo cual átomo, perdido 

En la vasta estensión de tantas bóv=das, 
Laberinto de pisdra sileneioso 
Donde no llega el mundonal ruido, 


, 


SALVADOR RUDA. 
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, y Donde ni un solo pájaro, : 
+ Viene árantaró á colocar su nido. 
o Un ceñudo silencio aquí reposa 


Empujando el mortal hácia su huesa; 
Aquí hace daño respirar el aire, 
Que aquí hasta el aire, enrarecido pesa. 


Yo recorrí otros claustros y trauquilo 
Un bálsamo sentí que difundía 
La morada de Dios sobre mi alma, 
Que de la religión la paz sentía. 
Y se elevó mi espírita 
En alas de la fé, por el fecundo 
Cielo de lo ideal, casi olvidando 
La tumuituosa agitación del mundo. 
Pero en tus claustros, Escorial, uo puedo 
Alzar el pensamiento de la tierra; 
Tu grandeza me aterra, 
Ta lúgubre silencio me dá miedo 
De la casa de Dios en tí no miro 
La apariencia sencilla, 
No veo en tí el convento pobre y rústico, 
Porque, Escorial, admiro 
_En tí-la maravilla! 
En tí la religión se hamanizara: 
¡Solo en tí puedo ver, oh monumento, 
La hipócrita humildad que te labrara, 
Alcázar disfrazado de convento! 


En medio de tu fausto y de tu pompa, 
Al ver la humilde celda que eligiera 
Tu fundador austero, 
Y el mezquino salón. do recibiera 
Las embajadas que del mundo entero 
Llegaban á Casti'la 
A los pies del monarca castellano 
A doblar temblorosa la rodilla: 
Al ver el traje pobre, 
El tétrico semblante, 
Lua relig:ón manan los lábios 
En frases abundante, 
Y la opresión del déspota en la mente 
Del corazón eudureciendo el hielo 
D«l que el mundo llamó Bueno y Prudente; 
Yo me acuerdo, Escorial.con desconsuelo, 
: De Felipe segundo 
Y de su bijo el príncipe D. Carlos: 


Puso en sus sienes sn paterna mano, 
Que eutouces era la árbitra del mundo! 
Padre implacable como rey tirano, 
A las naciones y Áá su raza ultraja, 
Eu el vombre de Dios pueblos oprime, 
A su hijo dá por manto la mortaja, 

A Pérez el destierro, 
Al leal Escobedo indigna suerte, 
A Castilla opresión, á Flandes muerte. 


SEL JARDIN 


¿Qué hizo d+ él es» rey?—Ni una corona | 
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En £ vasta estensión todo eso- veo .. 
Engrandecido con mentida gloria: 


¿Sabes por qué, Escorial, por qué me aterra 
Tu lúgnbre silencio? Porque me habla 
Con la voz justiciera de la historia, 


¡ Tu grandeza sombría no me halaga, 


Yo veo en tu humildad ruin soberbia 
Disfrazada con hábito cristiano; NE 
Yo veo en tí, coloso monumento, 

La apoteósis del poder tirano. w 
Tu templo inmensurable no me invita 
A levantar á Dios preces sinceras, 
Que ciego el fanatismo en él gravita, 
Y, al través de sus sombras, se distingue 
La Inquisición que atiza sus hogueras. 
En vano ¡oh Escorial, inmóvil, fijo, 

Al tiempo, á las edades desafias; 

De tu idea el poder ha terminado 

Al termivar tu fundador sus días: 
Cementrrio de ayer, hoy maravilla, 
Magnífico mausoleo del pasado! 


¿Cerca de tí ves, rauda como el viento 
Del vapor al empuje, : 
Estendiendo en los aires, $, 

De humo tras sí, pevacho ceniciento, 

Máquina inmeusa que corriendo eraje? 

Pues es el porvenir, que, denodado, -, 

Corre volando con la frente enhiesta 

En alas del vapor; pasa á tu lado, 
Pero al pasar protesta! 


JACINTO LABAILA 


LA ESFINCE 


En la inmensa extención de los desiertos ¿ 
La Esfinge está junto á la abierta fosa 8 
Donde descansan, pálidos y yertos, 

Los que mató su garra poderosa. 


El enigma propone indecifrable 
Que los secretos de la vida ebcierra, 
Y á la muerte condena, inexorable, 
Al que, queriendo decifrarle, yerra. 


—¡ Mortales, escuchad!—Así su ne=nto 
Resnena en el silencio.pavoroso.— yA 
Yo ofrezco al atrevido pensamiento A 
De la vida el enigma misterioso. 7 


1 
¡Soy la verdad! Si mi ignorada esencia UN Mos 
Penetra al cabo vuestro pecho fuerte, 8 


El secreto sabréis de la existencia co 
Y el problema velado de la muerte. 


E B gES Fido. 4k A 
No os importe seguir de la fatiga, IN 
El grave peso ni la lena ruda; 
Ni vuestras fuerzas agotar consiga 

El aguijón punzante de la duda. 


Antes de penetrar aquel divino 
Enigma que propongo á vuestra mente, 
Cual prendas dejaréis en el camino 
La dicha y la ilusión que el alma sienta. 


Los regalados, plácidos amores, 

-- La inspiración ardiente del poeta, 

Los ensueños del alma seductores, 
Los éxtasis divinos del profeta; 


De la existencia la anhelada calma, 

- Las pompas mundanales de la gloria, 
Las ilusiones de que vive el alma, 
De los pasados goces la memoria: 


Todo lo perderéis; y si escondida 
_la verdad permanece á vuestros 0jcs, 
Vuestra cansada, miserable vida 
Suecumbirá al poder de mis enojos. 


¡Pero si el velo rasga vuestra mano 
Del problema recóndito y profundo, 
Serán de vuestro imperio soberano 
La Esfinge esclava como siervo el mundo! 


¡Aún vive en las sombrías soledades 
La Esfinge que á los hombres extremece. 
Pasan los siglos. pasan las edades, 

Y el enigma velado permanece! 


MANUEL DE LA REVILLA 


LUZ 


- ¡Luz es todo lo bello! Luz la aurora 
Ráfaga de oro tras la noche umbría, 

Y la antorcha del sol deslumbradora 
Sobre la tierra destellando día. 


Luz es la luna solitaria y blanca 
Confidente del alma en sus dolores, 
- Luz la brillante lágrima que arranca 
Del virgen corazón pena de amores. 


Luz «el insomnio de la mente inquieta, 
Cuando la casta virgen Poesía 
Viene á besar la frente del poeta 
Y á verter en su arpa melodía. 


Luz es el alma en que el amor enciende 
- Por vez primera su celeste llama; 
De luz las alas que soberbio tiende 
Un pensamiento que la gloria inflama. 


cd A o y 
Y lnz es la existencia, fatuo fuego 
Que de la sombra de la cuna brota, 
Brilla un instante y desparece luego 
De los sepuleros en la noche ignota. 


Y luz del porvenir es la esperanza, 
Luz del alma la fe, luz de la vida EN 
Estos sueños de amor y venturanza 
Tras los que corre el ánima perdida. 


Ñ * 
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Y luz es tu beldud ¡oh Luz más bella 
Que la vaga ilusión que me enamora! 
Luz, arcángel que pasas, Luz estrella 
En la noche del a'ma que te adora. 


Yo te amo, sí, fantasma de mis sueños, 
Con el amor ideal de mis delirios, - S 
Yo, soñador de arcángeles risueños 


Y vírgenes más puras que los lirios. 


Como á ellas te amo, sí; que como ella 
Eres himno, perfume, melodía; 
Y si no te coronan las estrellas, 
De tus miradas se desprende el día. 


Estrella de beldad, si Luz te llamas 
Es porque llevas en tu frente aurora, 
Porque la luz que con mirar derramas 
Alumbra el corazón, y le enamora. 


Mujer de bendición, inolvidable, 
Realizada creación del pensamienio, 
¡Nunca á mi labio dejaré que te hable, 
Nunca, ilusión, te deshará mi aliento! 


Como la estrella en el azul perdida 
Que se mira, se adora y no se alcanza, 
Así, mi' Luz, estrella de mi vida, Ñ 
Te idolatra de lejos mi esperanza. 


MANUEL María FLORES. 


Yo soy ardiente, yo soy morena, 
Yo soy el símbolo de la pasión; 
De ansia de goces mi alma está llena. 
¿A mí me buscas? —No es á tí; no. 
—Mi frente es pálida; mistrenzas de oro: 
Puede brindarte dichas sin fin; 3% 
Yo de ternura guardo un tesoro. 

¿A mi me llamas? —No; no es á tí. 

—Yo soy un sueño, un imposible, 
Vano fantasma de niebla y luz 
Soy incorpórea, soy intangible; sé 
No puedo amarte.—¡Oh, ven; ven tú! 
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Hoy quiero daros muestra dela fan- 
tasía abisinia, reconstruyendo fielmente, 


y de memoria, una fábula que oí en 


Keseu, en la tribu de los Bogos. 
Aparte que la fábula es por sí intere- 


sante, según mi opinión, servirá para 


probar que, aunque los etiopes son un 
pueblo decadente, poseen finura de aná- 
lisis, sentido irónico é instinto de oculta 
desconfianza con que llegan por modo no 
muy común al fondo del corazón huma- 
no. 


Oid, sin más, la fábula: 


Erase una vez.—como dice el .enmien- 
zo de todos los cuentos en todás partes, 
—un hombre que yendo de viaje por un: 
bosque llegó á una llanura. en la que 
vió una choza que era presa de las lla- 
AR. 

Llegóse á- ella y vió una enorme ger- 
piente que buscaba la salida, porque 
estaba á punto de quemarse. Movido. á 
compasión, la alergó la lanza, la levantó 
en alto y. como el bicho estaba medio 
muerto, lo guardó en un seco que á la 
espalda llevaba. 

Siguió su camino alejándose del sitio 
del incendio, y suando se creyó á cubier- 
to de éste se detuvo. abrió el saco y dió 
suelta á la serpiente 

Apenas ésta se vió en libertad volvióse 
al hombre € intentó devorarlo. 

—¿Qué haces? preguntó el viajero, 

—Quiero comerte, contestó la serpien- 
te. 

—¡Cómo! ¿Y te he salvado la vida 
para que me pagues con semejante in- 
gratitud? 

—No entiendo de razones. Tengo 
hambre, eres carne y quiero hacerte mi 
alimento. 

Y ge dispuso á poner por Obra su in- 


tento. 
Xx 


—¡Pero esto.no es justo! exclamó el 
hombre intentando como supremo recur- 
so tocar en la gerpiente la fibra dela 
equidad. 7 

No se engañó; la- serpiente vaciló, y 
viendo el hombre tan buena disposición 
cobró valor y dijo: 

—Sometamos la diferencia á ajeno 
juicio. 

—¿Al juicio de quién? preguntó la cu- 
lebra. 

—Ya encontraremos alguno. 


—Corriente, el primero que encontre- 
mos. servirá de juez. 

—Pero yo no puedo someterme al jui- 
cio-de uno salo, sino de varios. Pregun- 
temos á tres, á los tres primeros seres 
que hallemos, y gi opinan que tienes ra- 
zón devórame. ..me .gometeré. 

—Convenido, replicó la serpiente po- 
niendo de: mala gana un candado - al 
hambre, 

—Jurémoslo. 

—Está. 

Y echaron á andar. 

El primer ser viviente que hallaron 
fué un león, que fué de parecer que, pues 
to que la serpiente era la más fuerte, 
debía valerse de este derecho de la fuerza 
sin hacer caso de la fuerza del derecho. 

—Cómetelo y no retardes ese placer, 
añadió. 

—Gracias por el voto, dijeron hombre 
y serpiente. 

Dieron más adelante con un asno, el 
cual dijo después de interrogado: 

—Devóralo sin esperar, y si yo pudie- 
se hacer pasar á todos los hombres por 
tu boca lo haría; es una raza ivícua -que 
domeña á todos los animales, y después 


de sujetarlos á la dura labor los mata, 


descuartiza y come. 

—¿Has oído? dijo la serpiente. Tengo 
asegurada la mayoría de votos; sea cual 
fuere el del tercer juez, perteneces 4 mi 
estómago. 


ES —¡Un momento! exclamó el hombre 

temblando, pero con esperanza de retar- 

$ dar breves instantes la hora suprema. 

Habíamos hecho el juramento de oir el 

voto de tres jueces, falta el tercero, bus 

quémosle. 

a : - Buscaron y se encontraron con una 
zorra, que oyó ton atención el pleito y no 
tardó en convencerse de que la razón 
estaba de parte del hombre. Pero no 
dejó ver de pronto que así opinaba, pues 

por algo gozaba fama de astuta y sólo 
mostró interés en el caso. 

: —La cuestión me parece grave, y para 
dar opinión imparcial es necesario, no 
sólo el relato del hecho, sino la manera 
con que se efectuó. Tú, hombre, haz ver 
en qué forma levantaste con la lanza á 
la serpiente. 

z El hombre repitió la maniobra de la 

MO cabaña. 

Bos —Perfectamente, prosiguió la zorra: 

ES veamos ahora cómo te las compusiste 

| para meter la serpiente en tu saco. 

Con consentimiento de ella, procedió 

s: el hombre á meter en el saco la serpien- 

te. ) ú 

—Muy bien, prosiguió la zorra. Sólo 
falta saber la manera con que ataste la 

O boca del saco. 

| El hombre ató el saco en forma igual 


á la que empleó antes de cargar con la - 


serpiente, y cuando estuvo hecho: 

—' ¡Ciego que tú eres! exclamó la zorra 
¿Por qué no cogiste un peñasco y aplas- 
RÓS taste la cabeza de este ingrato anima]? 
El hombre ee dió un golpe en la suya, 

doliao por no habérsele ocurrido la 
idea. 


zorra. ¿Por qué, si antes no lo hiciste, 
dejas de hacerlo ahora? 
1 Haciendo un esfuerzo de inteligencia 
comprendió al fiu el hombre lo que la 
zorra decía, y cogiendo una gruesa pie- 
dra dió con ella sobre la serpiente y la 
7 mató, 


—/Ciego y más que ciego! repitió la * 


a CAOS 0 
Hecho esto, no olvidó el hombre de- 
mostrar su agradecimiento á su salva- 
dora. 
—Acepto tus muestras de gratitud, di- 


jo la zorra, y espero que en premio por” 


habarte salvado la vida no vacilarás el 
te pido una gallina de tu corral. 
—De buen grado. dijo el hombre. Vén 


á mi choza. E 


Una vez en ella, y ya en seguridad. ya 
por impulso propio, ya por consejos de 
su mujer, elloefué que en vez de entregar 


á la zorra lo prometido, la echó brúsal- 5 


mente á puntapiés. 

—La zorra se alejó muviendo la caberá) 
y dicióndose amargamente: 

—Soy muy estúpida para ser zorra. 
¡He olvidado que todos los hombres son 
iguales! ' 


GUILLERMO GoDIO- 


AVISOS 


Rogamos á nuestros suscripto- 
res de los Departamentos que no 
hayan cancelado sus cuentas, se 
sirvan hacerlo; pues con motivo 
de ser fin de año, tenemos que 
cerrar nuestros libros. La mis- 
ma súplica hacemos á los de esta 
capital que auto lo han hecho. 


LA ADMINISTRACIÓN. 


le 


Tenemos el gusto de informar 
á nuestros subscriptores y al pú- 
blico en general que hemos con- 
cluído la nueva edición del NO- 
VÍSIMO LIBRO DE COCINA 
GUATEMALTECA, el cual se 
halla de venta en la administra 
ción de este periódico. 


